
	
	

Parábola	del	invitado	a	la	boda	del	hijo	del	rey	(1795),	luneto	del	Oratorio	de	la	Santa	Cueva	de	Cádiz.

Véase	Alegoría	de	la	Prudencia.



		Véase	Sacerdote	antiguo,	semiarrodillado	hacia	la	derecha,	con	los	brazos	extendidos	y	coronado	de
hojas.	En	esta	página	del	Cuaderno	italiano	Goya	representó	a	lápiz	negro	la	figura	clásica	de	un	juez
romano,	que	va	vestido	con	una	ampulosa	túnica	doble	bajo	la	toga,	que	le	llega	hasta	los	pies,	y	porta	una
corona	de	laurel	en	la	cabeza.	En	la	mano	derecha	sostiene	un	rollo,	mientras	que	su	rostro	se	dispone	de
perfil.	Esta	evocación	del	mundo	clásico	remite	una	vez	más	al	ámbito	académico	romano	en	el	que	Goya
se	estaba	formando,	relacionando	la	presente	figura	con	las	restantes	de	las	páginas	iniciales	del
Cuaderno	italiano.	Goya	resolvió	de	nuevo	los	ropajes	de	la	figura	a	base	de	una	larga	túnica	llena	de
pliegues	magistralmente	tratados	e	incidiendo	en	el	sombreado,	ejecutado	a	base	de	rápidas	y	enérgicas
líneas.	Ecos	de	la	indumentaria	y	de	la	noble	actitud	de	este	magnífico	juez	romano	se	pueden	encontrar
en	obras	posteriores	del	pintor	aragonés,	como	el	lienzo	Parábola	del	invitado	a	la	boda	del	hijo	del	rey
(1795),	uno	de	los	lunetos	del	Oratorio	de	la	Santa	Cueva	de	Cádiz.
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